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CANTO 

a las m adres de los 
mílícianos muertos 

;No han muerto! Estdn en medio 
de la pólvora, 
de pie como mechas ardiendo! 

Su; sombr~ pu.ras se han u.nido 
en fa pradera de color de cobre 
como una cortina de viento blindado, 
como el mismo invisible pecho del r cielo. 

¡ Madres! Ellos están de pie en el 
[trigo, 

altos como el profundo mediodía. 
dominando las grandes llanuras' 

Son una campanada de uor. negra, 
que a tr«ués de los cuerpos de acero 

[asesinado 
repican victoria. 

(Hermanas como el polvo 
caído. corazones 
quebrantados, 
tened fe en vuestros muertos! 
.V o sólo son raíces 
ba¡o las piedras teñidas de sangre; 
no sólo sus pobres huesos derribados 
definitiwmente trabajan en la tierra 
sino que aún sus bocas muerden pól-

[ vora seca 
1J atacan como océanos de hierro. y aún 
ws puños /é(}(lntados controdécen la 

[muerte. 
Porqut de tantos cuerpos una vida 

[ inuencible 
u leuanta. ¡ Madres. banderas, hijos! 
Un solo cuerpo viuo como la uida • 
;un rostro de oios rotos vigila las ti-

[nieblas 
con una espada hinchada de esperan 

De1ad 
[ zas terrestres, 

vuestros mantos de (uto; juntad todas 
vues1ras Mgrimas hasta hacerfas me-

[rales; 
que allí golpeamos de día y de noche. 
allí pateamos de día y de noche, 
allí escupimos de día y de noche, 
ihasra que caigan las puertas del odio/ 

Y o no me olvido de vuestras des

t1ues1ros hijos, 
[gracias, conozco 

Y " estoy orgulloso dt sus; muerres, 
t8to11 también orgu(loso de sus vidas. 

S11& risas 
relampagueaban en los sordos cal/eres; 
,us pasos, en el M erro 
,onaban a mi lado cada día, y junto 
ª las naranjas de Levante, a las redes 

. [ de( Sur, junto 
a la tinta de fas imprentas. sobre el ce

[mento de las arquitecturas, 
he visto Uamear sus corazonés de fue• 

[go y energías. 
Y como en vuestros corazones, ma• 

[dres, 
hay en mi corazón tanto luto y tanta 

[muerte. 
'lue .Parece una selva 
TtlO¡Qda por la sangre que mató sus 

[sonrisas, 
IJ enrran e,¡ él las rabiosas nieblas del 
, [desvelo 
onp(a desgarradora soledad de los dlas. 

ero 
má4 que la maldición a las hienas se• 
que . [dientas, al c61ertor bestial 

aulla desde el Africa sus patentes 
• [inmundas; 
~ qu, la cólera, más qur el despre
ll)ad cio, más que el llanto. 

reg atravesadas por la angustia y 
mi [(a muerte, 

rad el corazón del noble día que 
1/ «abe [nace. 

d que I.IW1stros muertos sonríen 
lt1.1ontando [desde la tforra. 

lo., puños ,obre el trigo. 

Madrid, 16 de enero de 19 3 7 • Precio: 15 ct1 . 

Nb&E ---~ 
Los milicianos del frente piden a las 
mujeres y !a los niños que se evacúen. 
Las cal1es están convertidas cada vez 
más en campo de batalla. La aviación 
y la artillería. bombardean salvajemen
te todos los puntos Je la capital. Por 
eso los combatientes del frente os pi
den, os exigen, que os vayáis. Que de
jéis Madrid sola.mente para los que 

lucba.a con las armas en la mano. 

Comandante Lister. 
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Las mujeres españolas en la 
• '::si 

lucha contra el fascismo 
Desde el primer momento, desde los primeros luchas, lo participación de 

los mujeres en el heroico movimiento contra el fascismo ha sido rotundo y 
admirable. . 

En todos los aspectos, en todos los facetos de lo lucho, su participación 
odivo ha indicado que todo el pueblo trabajador español interviene en lo 
gran batalla contra el fascismo. 

En los primeros momentos intervinieron directamente en lo lucho. Después, 
cuando lo guerra tom6 nuevo extensión, ha sido lo mu¡er lo principal cola
boradora de la retaguardia, lo que ha hecho que los necesidades de los 
combatientes, o cuya atención hubo que atender de improviso, estuvieron 
asegurados. 

~ué primero vestir o nuestros soldadas. Los talleres surgieron en todos 
portes. Centenares de mujeres cosieron ropas para los milicianos. Desintere· 
sodomente ofrecieron sus conocimientos profesionales; otros, con admirable 
esfuerzo, consiguieron en poco tiempo adquirir lo destreza necesario. Los to· 
lleres que el Comité Nociondl de Mujeres organizó, colaboraron con lo labor 
de lo Intendencia militar paro abastecer al Ejército. la iniciativo de las mu· 
·¡eres consiguió lelos y má9uinas, millares de prendas se repartieron y los mi· 
icianos supieron que, groc,os al trabajo de las muieres, podían luchar contra 
el frío. Hasta aquellos compañeros abrumados por el troboio de lo coso su
pieron encontrar horas libres poro hacer jerseys de lona. los posomontoños 
teiidos que los mujeres aprendieron o hacer, han sido el regalo más deseado 
poro un miliciano de lo Sierro. 

los talleres que en el primer momento surgieron, se han convertido hoy 
en verdodo?ros talleres con producción regular, colaboradores eficaces poro lo 
Intendencia del nuevo Ejército. 

Los mujeres atendieron o los heridas. Millares de nuevos enfermeros se far· 
moran. Pero, además, el Comitté Nacioncil de Muieres creó equipos de vi· 
sitodoras que llevan hasta los heridos lo relación con la calle. Estos campo· 
ñeros realizan un verdadero esfuerzo con absoluto desinterés. Diariamente 
visitan los hospitales, proporcionan ropa o los heridos, les resueíven los pe
queños problemas de lo calle, gestionan e l pago de los haberes, etc. llevan 
o los heridos lo auténtico solidaridad, en sus formas más prácticos. 

A los frentes ha llegado también, de uno manero directo, el esfuerzo de 
los mujeres. los visitas o los parapetos llevando calé caliente y licores, que 
confortaban después d1i la s noches de frío y lucho y que decían o los mili· 
cionos cómo poro ayudarlos no se vacilaba en ningún esfuerzo. Varios com· 
pañeros fueron heridos, uno grovísimomente. Hoy, el esfuerzo de los com· 
pañeros se sumo al de lo Intendencia, y todos los días los milicianos toman 
café caliente en los frentes de Madrid. 

la moral, el empuie del pueblo español ha sido sostenido por nuestros 
mujeres; ni los bombardeos, ni los privaciones que el cerco de Madrid im· 
pone, han hecho mello en los mujeres. Siguen en sus puestos lrobojondo bojo 
la metralla . Cuanto más duro es lo guerra, más flrmemente están dispuestas 
o todo, hasta llegar al triunfo, 

Y cuando éste llegue, cuando lo victoria permito vivir felices, elaborando 
uno vida nuevo, los mujeres ontifoscislos españolas podrán decir orgullosos 
que uno gran porte les corresponde o ellos .. __ ..,.....,..._~-~------~ 

J ~ ~ - . ' ' ' .... e:., -~ ' ~ 

• . - ENCARNACION FUYOLA" - - -
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• Secretorio general del C o m lt é Nocional 
de Mujeres contra lo Guerra y el fascismo. 

UNA VIDA DE CLAUSURA 

Desde muy pequeñas ingresaban 
las huérfanas en el lnscituto del 
Pilar con la recomendación de al
guna dama de la aristocracia. Ya 
en el Colegio, la uida se suced{a 
monótona y triste. De la iglesia a 
la clase y de la clase a la iglesia; 
en la iglesia rezaban constantemen
te, y en la clase aprendían labores 
que no seruirían para nada. 

Cuando las educandas cometían 
alguna falta, eran seuerameme cas
tigadas. Unas ueces lamían el suelo 
de los claustros, y otras dejaban 
iranscurrir las horas de cara a un 
rincón lleno de telarañas en algu
na habitación oscura y llena de 
trastos. 

Y así uivían años g años estas 
niñas que se educaban para muje
res. Los diecinueue años era la edad 
máxima para permanecer en el Co
legio. Enroncl's las monjas les 
abrían las puertas de la calle, en
tregándolas quinientas pesetas y un 
bagaje de ropas ín11mas que no ser-

Las compañeras de los combatientes 

Las compañeras de los combatien
tes se fueron a la conquista del cuartel 
de la Mon-taña, do?! Campamento de 
Carabanchel. Luego marcharon hacia 
frentes más lejanos, ya como enferme
nas. y.,. hombro a hombro con los mi-
1idanos, hacia las avanzadillas. 

• • • 
Aquellos momentos de exaltación 

m.1gnifica se fundieron luego en 01ros 
m.ís serenos y maduros. L, muJcr cm· 
pczó a refl uir de los frentes. donde 
los hombNs ~ bastaban para cmpu• 
ñu los fusiks que babi.,. Era J,1 ,mu• 
j,r militintc, lJ comp~ñcra de lucha 
del .trabajador en los tiempos de tt • 

rror )' de ilega41d.id. la que habfa com
partido con l'1 comunista, d s<x:iali<IJ 
o el anarquista la pobreza. la oscuri-

dad. el hambre y el frío de nuesrros 
barrios trabajadores. 

• • • 
Mis tarde empezaron a tronar so

bre nuestras cabezas los aviones, com
pra-dos a,I precio de nuestras libertades 
>' de nuestra riqueza. Estos aviones 
venían especialmente por ellas, por las 
compañeras de los combatientes, Y 
ellas los v~ron venir con rabia e in· 
dignación. pero sin espanto. Sus co
razonts permanecieron enteros. Las 
bombas cayeron sobre sus cabezas, y 
con sus cuerpos tuvieton que amparar 
a las criaturas indefensas. Estallaron 
bombas y obuses; se derrumbaron te· 
chos y _paredes; muchas mujeres y mu
chos niños quedaron hundidos varios 
metros bajo tierra; las supervivientes 
sa,1ieron de en medio del humo o de 
los escombl'06, del hospital o dcl SÓ· 
tano, con los puños crispados, profi· 
riendo m.tl.diciones, en vez de quejas. 

• • • 
La guerra deshizo los hogares. las 

familias. Hubo que evacuar niños y 
mujeres. Los hombres mar<!haron al 
frente. al cuartel o a las fortificacio
nes. También hubo mujeres que u 
pusieron a cavar Lrincheras. Muchas 
han \'isto partir a sus com.pañeroo. a 
sus pa<lres, a sus hHmanos. con los 
ojos h\Ímedos y rl corazón entero. 
No po,:as han dejado de verles para 
siempre. Pero día a día han continua• 
do. no obstante, trabajando por la 
victoria, sosteniendo con su conducta 
magnífica la mor¡al de retaguardia. tan 
importante en esta guerra cruel como 
la dr vanguardia. 

• • • 
Fu~ preciso c,·acu~r ., los mnos. 

Con dolor han visto nuestras muje
res partir a sus hijos de la estación del 
Mediodía, Est~ ha sido ncaso su ni.is 
penoso sacrificio. Algunas se han ido 
con ellos. l.;i mayoría permanece aquí. 
apegada a su <asa, a su barrio o, más 

generalmente, a sus compañeros, por 
estar más cerca de éstQS, por morir 
con ellos si había que morir. Hubo 
que recurrir a una mayor presión y 
propaganda para apresurar la evacua· 
ci6n. Pero son mucrhas las mujeres 
que permanecen al borde de1 peligro: 
para ellas la vida sólo tiene sentido 
con la victoria. y para verla de cerca 
y contrib,·ir a ella, se han negado a 
ser evacuadas, quizi contra lo que más 
con,•iene a nuestra lucha, ya que en 
la liRea de fLego ~ólo debe haber com
batientes. 

De Madrid ,e han e,•acuado mu· 
chas mujeres, pero otras han sido eva
cuadas de las zonas de guerra hacia el 
centro de la capital. Aquí han llega
do cargadas de pobres enseres, acom
pañadas de niños y ancianos. : se han 
ido a dormir a refugios y andenes, 
hasta que las organizaciones o las au
toridades 1~ han facilitado el pase ha
cia Le·vante o les han habilitado don
de recogerse. • • • 

En vano han intentado lO<S aviones 
facciosos atcrrodzar a nuestras muje
res. Ellas siguen cuc.indo en los hos
pitales. cosiendo en los talleres, aguar· 
dando en las "colas", animando a sus 
,compañeros. Lejos de desmoralizar la 
retaguardia, son ellas ,las que con fre· 
cuencia alzan, con razón, la voz ame 
tal o cual propensión de los hombres 
al abandono o al clásico vicio bur
,gués español del café. 

Abnegación, austeridad. heroísmo, 
espíritu de trabajo: la mujer re,,olu 
cionaria espa¡;ota ha sabido poner m 
prácti<a est.,s virrndcs en alto grado. 
Mu~has \'eces b hemos visto lcv~ntar 
los 1>uñ05 y apretar los dientes contra 
los aviones negros. Otri!S, pasar ante 
la puerta dl'l hospital, en rl momento 
ide b,,jar los heridos tle las camillas, con 
los ojos húmedos. pero tratando df 
ocultar IJs l&grimas. 

Y no po::Js ,•an lurgo a e:.os mis
m05 hospitale, a dJr su sJngre ¡¡ los 
que la han perdido por el por ven ir de 
todos. 

L. E. 

LAS EIIICAS DEL EOLE610 DE MONIA! 
uían para nada y 
de las cuales se 
reirían hasta las 
mismas damas 
elegantes que las 
recomendaron, 
Las chicas se en
contraban en la 
calle sin rumbo 
fijo; unas iban 
directamente a 
servir y otras 
buscaban aloja-

J miento en casa de 
amistades de su 
familia hasta en

contrar algún sitio donde podT!r 
trabajar. 

El silencio sepulcral del claustro 
monjil desentonaba bastante con 
el bullicio de la ciudad burguesa, 
pletórica de uic1os. Al salir del Co
legio las muchachas y no encontrar 
colocación. hallaban, sin embargo, 
el camino más fácil por ocros sen
deros. En las chicas-taxis se pue
den reunte bascantes- historias para 
hablar del Colegio del Pilar. que 
se dedicaba a la educación de la 
mujer. 

CUAN DO EL PUEBLO SE LE
VANTABA FRENTE A LOS 

TRAIDORES 

En el mes de julio, las voces 
del pueblo leuantado frente a los 
traidores traspasaron los muros del 
convento. soliuiantando la paz de 
los claustros. Al reuuelo de las gen
tes en la calle sigui6 el cevuelo de 
las faldas monjiles y de la sotana 
del cura. Las monjas se reunieron 
alarmadas y llamaron a las chicas. 
Y el cura habló con voz de mos
cardón: 

-Portaos bien. que ua a llegar 
la "guardia roja". Vendrán con 
ella unas señoritas pintadas y os 
lleuarán de aquí para haceros sabe 
Dios lo qué. Encomendad uuestra 
afma al Supremo y que El decida 
de nuesr ra suerte ... 

Y llegó (a "guardia roja" !J las 
señoritas pintadas. Las mon1as se 
fueron de allí por su propia liber
tad, así cómo el cura. En e( piso 
de abajo se instaló rápidamente un 

hospital de sangre, mientras que 
las internas continuaron en el piso 
superror con sus nueuos proter. 
tores. 

Ellas creyeron que habían cam. 
biado de dueños y no de régimen. 
Continuaron hablando con la mis, 
ma voz apagada de antes. Cuando 
tenian que dmgrrse a alguna de 
las nuevas compañeras, hablaban 
temerosas y con la uisca fija en el 
suelo, esperando el cascigo qu, 
nunca l!egaba. 

EL CONCEPTO DE LA Lf. 
BERTAD 

Algunos días más tarde fueron 
euacuadas a Valencia, donde tJWen 

en /a acrualidad. La mayoría de 
las muchachas tienen de diez a die
cinueue años. Hay una que cum
plió los diecinueue pocos días des
pués ·de la incautación del conven· 
to. Y su preocupación era cons
tante por no saber dónde dirigirse 
en plena teuolución. Preoclzpada 
por el reglamento de (a 1 nstitu
ción, no comprendía de qué forma 
continuar allí. 

Ahora uiuen en una casa de pue
blo. La reacción sufrida por las 
chicas ha sido inmensa. Sus ojos 
se han abier.to ante una uida que 
les habían presentado como liber
tina ... 

EL GRAN EXPERIMENTO 

Ante nosotros tenemos un gran 
experimento: las niñas, que se han 
pasado roda su uida encucadas en 
los claustros, sín relaciones con na
die, y ahora se encuentran en el 
rorbelfino de una guerra civil que 
ha desquiciado todo el orden uiejo. 
En la transformación de ellas, en , 
su incorporación al trabajo para 
la reconstrucción de España, cen
dremos que uer grandes cosas. El 
rcempo no impide que las narre· 
mos ahora; pero cuando pasen los 
meses, dentro de un año. quizás, 
las internas del Colegio del Pilar 
para la educación de la mujer se
rán unos formidables personajes 
para escribir una novela sobre la 
reuolución española. 
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LAS MUJERES, VICTIMASJDlEL FASCISMO 
• • 1 ,: ····'. 11 f j •· 1 1 ' 1 J 
y la cacbarra de la leche. Cuando pasó 
"aquéllo" me di cuenta que me san
graban las pie.mas. 

-Y ahora cua,ndo te pongas bien, 
¿vas a volver al barrio? 

El barrio tiene ya su carne herida; 
sabe de la mordedura cruel de la me
tralla. Nuevamente se han abierto san
grantes las bocas rojas. Visitamos el 
Hospital. En todas las salas, muestras 
ungrientas e inocentes pregonan al 
ánimo suspenso de horror la vesania 
del fascismo asesino. En la sala 6, en 
la9,en l312 

aviación enemiga dejaba caer su carga 
mortífera, salí6 corriendo de su casa 
con su chico de pocos años, y se me• 
tieron en una zanja que en previsión 
habían abierto los vecinos en el suelo. 
C;ryeron varias bombas. Una al borde 
de la zanja. Benita SánC1bez quedó con 
medio cuerpo enceuado. El chico se 
quedó alü con los ojos abienos de te· 
rror, muerto. 

NO ES NM>A, NO ES N/\OA 

María Bejar está medio recostada 
en la blanca cama. Haciendo contraste 
con las sábanas de nieve. se destaca su 
rostro moreno. Tiene los ojos cruza
dos de venillas rojas y un cerco mo
rado debajo de ellos. Llora y Ilota in
conteniblemente. 

-No hace otra cosa desde que en
tró--me dice la enfermera, secándofo 
las -lágrimas. 

-No se, no sé nada-responde a 
nuestras preguntas-. Iba por la calle. 
Una mujer dijo que venían los avio
nes. Y o no sentí nada. De pronto la 
gente echó a correr. Yo también corrí, 
pero no podía. Cai al suelo. No sé, 
no sé nada 

María ~éjar no está herida. En el 
alocarniento de la instintiva huida. el 
rumbo ciego, sufrió magullamientos. 

-No es nada-le ha dicho el mé
dico. 

-No es nada-le han repetido las 
enfermuas. 

-No ~s nada - hemos afirmado 
nosotros. 

Todo inútil. María Béjar llora y 
llora inconteniblemente. 

LOS NIÑOS NECESITAN LECHE 

Pasamos a otra sala. Laura Guindal 
tiene treinta y cinco años y un rostro 
abierto a ,13 alegria. Hace un mes tuvo 
que evacuar su casa y se trasladó al 
barrio de Salamanca. Pero Laura 
Guindal es casada y tiene chicos pe
queños. que necesitan diariamente le
che, Todos los días iba a•\ barcia para 
llevarle; alimento a sus niños. Hasta 
que. 

-estaría tscrito--añrma con ges
to fatalista-. Yo iba por el campo, 
como todos los días, cuando divisé a 
los aviones. Iban muy altos. pero de 
pronto d~endieron, Entonces me tiré 
01 sudo. Oí <los o tres estampidos. el 
ultimo muy cerca. Ya no pude levan· 
tarme. Me miré y vi que echaba san· 
&re por la rodilla. A 111 escuve basta 
que me r~.:ogíeron. Aquí estoy muy 
bfon. pao yo quiero m.ucharme, por
que los chicC>s están solos y son el de
monio. Inmediatamente se pone 3 ha· 
blar alegrrmente de sus hijos, y así la 
dejamos. 

Y/\ TODO ES IGUAi 

-Dime, ¿qué vas a hacer cuando 
te pongas bien? 

Benita Sánchez no sabe qué va a 
baur. Hace tiempo que se quedó viu
da y vfría con su chico en casa de un 
pariente. Alguien le dice que cuando 
salga del hospital debe salir en una eJC
pe<lición para Valencia. Bien. A Beni
ta ya todo le parece bien. Habla mecá
nicamente y su mirada sigue ausente 
de la sala. 

LA ANCIANA LAURA BENITA 

Sobre el hoyo de la blanda almoha
da los ojos grises de Laura Benita nos 
contemplan con curiosidad. Laura Be
nita tiene sesenta y cinco años. Su ca
ra arrugada acusa el paso del tiempo 
y de los trabajos, pero el brillo de sus 
ojos nos hablan de ttna energía no 
gastada. 

-¿Qué tal? 
-Muy bien, bijo; me duelen las 

dos piernas. pero esto ya pasará. 
Laura Benita regresaba de la com

pra cuando escaliaron las primeras 
bombas 

--Se armó un remo4ino tremendo 
--dice-. Y o perdí una bota de paño 

Smtada en una cama está Benita 
Sánchez. Tiene la cab~7.a baja y la 
mirada abso~ta y lejana. Cuando l.i 

-Claro que si. MH está mi mari
do esperándome. 

-¿Nada más? 
-También te.ngo cuatro hijos. cua-

tro mocetones. todos casados. Pero ya 
se sabe: los hijos cuando se casan siem
pre viven a.parte. 
-¿ Y no te gustaría marcharte a 

otro sirio? 
-No. Mi marido y yo siempre he

mos vivido allí, en nuestra casa. Allí 
hemos pasado lo bueno y lo malo. Si 
tenemos miedo lo aguantamos }' en 
,paz. 

Laura Benita es una anciana fuerte. 
Ha dicho las últimas palabras brfüán
dole los ojos grises bajo un ceño duro. 
Laura Benita no se marchará de su ba
rrio, de su casa. 

LA SALA NÚMERO NUEVE 

Sala número nueve. Entramos. Ca
maridas heridos de la Columna Inter
nacional nos miran desde sus camas. 
Allí hay tres heri<ios; Juliana Santur· 
de, Bonifacia López y Filomena Se
rrano. Juliana Santurde ~aba en su 
casa cuando sinrió los aviones. Llam6 
a sus tres chicas y se refugiaron en un 
ccrca16n cercano. Se arrojaron al sue
lo, pero Juliana no se libró. La casa 
frontera al corralón se derrumbó, por 
efectos del bombardeo, y los cascotes 
,te alcanzaron, fracturándole la claví
cula dereaha y causándole diversas ero· 
siones. En la cama de al lado está Bo
nifacia López, de cincuenta años. Es· 
taba en la cola de! pes<:ado cuando so
brevino la desbandada generai hacia la 
boca dcl Metro. 

-Yo nunca corro - nos dice--; 
pero como corrían los demás ... 

Por el trayecto le alcanzó un trozo 
de metraUa a la altura de la cadera. 

Ya en el MeLro se dió cuenta de la 
herida. 

-Aquí estarnos muy bien-nos di
ce-. Cuando llegamos aquel camara
da-y señala a Raymond, de la Co
lumna Internacional. dos veces herido, 
viejo amigo de fas enfermer~pe
z6 a gritar: ··coñac, coñac ... " A mí 
me dió miedo. pero luego reswtó que 
era para nosotras, para reanimamos. 

Raymond se ha dado cuenta de que 
hablábamos de él y nos saluda con una 
sonrisa alzando el puño. 

--Salud. Raymond. 
Una mujer se queja en la cama de 

al lado monótonamente. Es Filomena 
Serrano. Vivía en la calle A. C. con 
su marido y su chico de cuatro años. 
Hac• dos meses el matrimonio se tras· 
ladó a Morata de Tajuña. pero tuvie
ron que regresar hace quince días para 
que el médico viese al chico. 

El día del bombardeo ti matrimo
nio salió a buscar leña con el chico, y 

en plena calle les sorprendió el mos
coneo de los negros aviones. Allí que
daron varias personas. Ellos tuvieron 
suerte. El marido herido en un pie y 
ella en el muslo. Al chico no le pasó 
nada. ¿sabes?-nos dice, y prosigue 
con sus quejidos formularios. 

Se abre la puerta y entra Marianiro. 
Victima de-1 anterior bombardeo. con 
su cabecita vendada; es ahora la mas· 
cota de la sala nu~ve. Los reyes de la 
Columna lnternadonai--<omo él di
ce-le han regalado una formidable 
pistola con su funda. Marianito hace 

estragos con ella. Todos los días mata 
a tres o cuatro camaradas. 

Salimos de la sala. Rumbo a la ca· 
lle nuestro aco'lñpañante completa la 
información; Además de estas camara
das ent(aron tres mujeres más, que mu
rieron, y varios chicos. 

Ahora mientras hilvanamos el re
portaje. llega a nu~stros oídos el tre
pidar de los motores fascistas. Nueva
menee los pájaros negros de la rapiña 
y del crimen dirigtn sus alas al barrio 
en busca de "1os objetivos". 

J. J. M. 

MUJERES EVAtlllDlS DE MADRID 
Los mujeres madrileños oponen cier· 

ta resistencia o ser evocuodos. Cuan· 
do transcurren varios dios sin recibir 
lo visito songronte, nuestras mujeres 
se olviden del peligro. Pero ol finol de 
un nuevo bombardeo, nuevamente se 
apodero de ellos el afán de salir de 
Madrid. Abandonan Modríd con lo 
creencia de que van o pasor penoll· 
dodes fuera de sus hogares. No quie
ren cerrar los puertas de los omena
zodas viviendas, porque Iros ellos de· 
jan todos sus intimidades; dejan años 
de olegríos y de sufrimientos pasados 
al lodo de los suyos. 

El abondonor la coso, los trastos y 
lo ropo, es siempre motivo de sufrl· 
miento para lo mujer. Prefieren morir 
abrezados o ellos antes que dejarlos. 
Y es preciso que lo metralla extron· 
jero se clave en lo cerne de sus ve
cinos o de sus familiares poro que se 
decidan o solir de Madrid. 

t Que se encuentran en levente, 

éxodo de nuestro Espoño? Nosotros 
hemos estado ollí ol lado de los mu· 
jeres evacuadas. Y hoblomos con mu· 
ches de los que no querían obondo· 
nor Madrid. Recuerdo uno de ellos 
que me contestó, ol insinuarle su evo· 
cuación: 

-tCómo me voy yo o ir de mi cosa 
si me ha costado mucho sudor el ha· 
cerio? Aquí hon nacido mis hijos; 
oquí llevo viviendo muchos oños, y no 
la obondonoréiomás. lo que sea de 
todos que seo de mi... 

los aviones fascistas bombordeoron 
también su barrio. En el edificio colln· 
dente, los pisos olios se confundieron 
con los bojos y los escombros hicie
ron en lo colle un montón, sobre •?l 
cual los viviendas nos presentaban 
clescarodomente sus intimidades. Nues· 
tro amigo solió de Madrid o un pue· 
blecito de Levante. Y olll, en lo tran· 
quilidod de lo fértil región, hemos 
chorlodo con ello sobre su nuevo 
vida. 

Está olojoda en un gran edificio, 
habitado hasta hoce muy poco por 
un fascista fugitivo. nene dos pisos, 
y en coda uno de ellos vive uno fa. 
milia de Madrid. 

En los viviendas de los comororne· 
tidos en lo sublevación fascista viven 
ahora los evacuados. Lo tierro valen· 
ciona es lo suficientemente rica para 
aue nada les folle a estos muieres¡ 
víctimas también, como los niños, de 
terror fascista. Su vida se desenvuelve 
pacifico, sin ese miror constante ol es· 
podo ... 

Y en Madrid, entre los penachos de 
humo y de polvo levontodos en sus 
barrios por los bombos fascistas, sigue 
su hogar esperando el regreso de la 
mujer. Y si el destino quiero que seo 
carne de la destrucción cruel, solvon, 
por lo menos, sus vidas, que son ne· 
cosarios poro España. 

Los mujeres en Levante sienten la 
siuerra desde lejos. No son como los 
niños, que se olviden de ella al no 
olr el retumbar de los cañones y los 
explosiones de las bombos. los mu· 
jeres conservan en Levante fü recuer· 
do perenne de la guerra, porque po· 
ro ello hon dado o su compañero o a 
sus hiios. Y mientras ellos luchan . 4:n 
el frente por la verdadera salvocion 
del hogar, ellos trabajan. deslnlerosa· 
demente en la retoguord1a poro mon· 
tener el fueao soiirado de esto luch!7, 
en la que se juego la lndependenc,a 
de nuestra potrio. 

© Archivos Estatales, cultura.§ob.es 



El TALLER OBRERAS 
DE LA QUERRA 
NIÑOS PASTORES LLEGAN 

HASTA ALLÍ 

La mayorta de ellas tienen sus her
manos y sus novios en el frente. Sus 
madres y sus hermanos pequeños ban 
sido evacuados. Ellas han ~rmaned· 
do aquí. bajo la dirección de las Ju
ventudes Socialistas Unificadas rraba
jando para la guerra. 

Los oleajes de la lucha les ha obli
gado a cambiar de domicilio más de 
una vez. Ahora, los talleres han sido 
insca!ados en un barrio relativamen
te apartado, lleno de sol cuando lo 
hace. Niñ~ pastores llegan basta allí 
con sus majadas, y cuando los ~ta
llidos de las bombas o el tronar de 
las baterías, no captan su atención. 
cantan villancicos. 

HIMNOS Y TRABAJO 

las jóvenes de todos los radios se 
están agrupando en estos talleres al 
servicio de nuestra guerra. Aqui se las 
pn!para técnica.mente; se las educa 
para L1 producdón colectiva y se des
arrolla su fonnación política. En tor
no a cada máquina se agrupan tres: 
la maquinista, la ayudanta y la apren
diza. Distribuidas así, en grupos mi
núsculos por toda la sala, cantan him
nos (" Joven Guardia", "Comintcrn", 
''Carlos Prestes", "Tbaelman", "Ban
dera Roja", "'Lina Odena", "La Jn. 
ternacíonal" . ) . A veces callan. Al
guna piens.> ~n el hocror de la gue· 
rra, en su hogar deshecho. en su her
mano o su compañero muerto en el 
frente y suspira. Luego vuc-lven a 

canear. bien para espantar las penas, 
birn para reafirmar su fe en el por
venir de su clase, de la juventud de 
su clase. 

CULTURA MURAL 

El periódico mural es aquí un 
agente de cultura práctica. La respon
sable genera·! empieza por dar el ejem
plo: ~scribe artículos culturales. poli· 
ticos y de linea a seguir, ilustrados 
con fotos di? figuras de nuestros dias: 
Lina Odena, Stalin. "Pasionaria" . 
Luego invita a todas fas compañeras 
a cofaborar, corrige sus errores y tra
za nuevas normas. 

El lugac más destacado del perió
dico mural lo ocupa el "cuadro de 
honor", la plana de las estajanovis· 
tas, que señalan con su conducta y su 
trabajo el ejemplo a seguir. La emula
ción o.:upa el lugar que antes tenfa 
d mando. A las compañeras se las 
l!SlimuJa a producir más y mejor, 
porque el producto ha de ser para to• 
dos: no se las manda. No necesít.1n 
que se las mande. Hoy trabajan por 
la victoria, como otros luchan por 
la victoria; mañana trabajarán por la 
reconstrucción de la economía nacio
nal. sobre principios de justi<ia y de 
progreso. 

Y frente al cuadro de honor, su 
contrapartida, el de las compañeras 
que meno& han producido durante la 
la semana. "¿Sabéis por qué?-lee
mos--. Porque no están diariamen
te en el taller, y porque cuando es
tán sólo piensan en salir a la ca!Je. y 
no se dan cuenta de la falta que bace 
que Tindan lo máximo en el trabajo. 
Por ello, yo os invito. compañeras. a 
que trabajéis con más ardor y procu
réis alcanzar el glorioso nombre de 
estajanovistas .. 

ERA UN CAPITÁN DE 
AMETRALLADORAS 

El trabajo se entrecruza de noticias 
y comentarios de la guerra. Hay mu
citas que no tienen noticias de sus 
,hermanos o compañeros desde hace 
varias semanas. Este silencio las an
gustia. Así, cada vez que llega a1guien 
ajeno al taller, buscan en sus ojos, an
tes que en sus palabras, la nueva ale
gre o fata•!. La .propia responsable está 
en este caso. En los primeros días se 
fué al frente, como enfermera de la 
Columna Mangada. Al!{ trabajó tres 
meses, cerca de un capitán de ametra
lladoras. Cuando las Juventudes la re
damaro::- en M.1drid, convinieron en 

que organizaría los talleres, se escri· 
birían y volverían a unirse pronto. 
Tenían todo preparado para casarse. 
Ahora. hace dos meses que no sabe 
de él 

MONJAS ENFERMAS 

El viejo caserón del convento ha 
sido remozado por las chicas de las 
Juventudes, Cuando ellas entraron 
aquí. lo encontraron sucio, lleno de 
trastos, con los dormitorios en desor
den y olientes a medicina. 

"Las Teresas - nos dicen - esta
ban todas en.formas. La mayoría de 
ellas eran francesas. Cuando estalló la 
sublevación devolvieron a sus padres 
las niñas internas que tenían, y se aco
gieron a su bandera. Allí dejaron la 
guardesa y su marido. Este, que era 
de la U, G. T .. se marchó al frente. 
Lo mataron el día 5 del mes pasado 
en Buittago." 

A'l llegar ~as Juventudes, encontra• 
ron, como único ser \•ivo. a la guar
desa. Todo el edificio parecía habi
tado por fantasmas. Parecía haber es
tado abandonado durante años. La 
guardesa, viuda ya y enlutada, aguar
daba, sin saber qué. Hoy está al ser
vicio de las jóvenes. Nos dicen que 
la van a afiliar, con las cocineras, al 
Pactido Comunista. No será para ella 
un sacrificio. Nos asegura que ni ella 
ni su compañero asistieron jamás a 
misa. Las monjas tampoco se fo im· 

~ ponían: sabían que sería inutil. 

JUVENTUD, HIGIENE 

En medio de la guerra, y a pesar 
de ella, ,por e-1 viejo con vento de las 
Teresas circula hoy un aire juvenil y 
Ueno de espuanzas. El trabajo ba sus• 
titurdo a la quietud: fos himnos re
volucionarios, a los rezos: la charla 
,política. al responso caduco; la higie
ne, a la suciedad; la salud. a la enfer
medad. Los dormitorios no huelen ya 
a medicina. L. N. C. 

MARY!>E URQUIDI I 
Es ,Ja esposa del hoy embajador de 

México. Sr. Urquidí. Por aquellos 
días de julio se e1Kontraba sdla en 
Madrid. El Sr. Urquidi estaba en San 
Sebascián, con sus hijos. Un estreme
"m1ento de guerra sacudió a la capi
tal y levantó a los pobres de España. 
Unos marcharon hacia las líneas de 
fuego; otros tomaron el camtno del 
extranjero. 

Más que en su calidad de extran• 
jera, ella pensó en qu~ cpod!a servir al 
pueblo. Todo su talento había estado 
siempre consagrado a aliviar la suerte 
de los que sufren. 

Delante de fa Embajada, un "paco" 
la tiroteó. Las balas dieron contra el 
muro, hicieron varios impactos y re
botaron. Ella salió ilesa. La guerra 
bramaba 'Y se extendía. 

Mary-<omo familiarmente le lla
man las enfermeras de la Enfermería 
"Pasionaria"-volvió a la Embajada, 
pensando cómo incorpourse a la lu
cha. De la Casa del Pueblo solicita
ban, por la Radio. enfermeras para el 
fr~nte. Era lo que e!Ja esperaba. En
fermera titular con uoa larga expe
riencia en varios países, podía ser util. 

Un coche de Milicias la llevó a la 
Casa dt! Pueblo. Era ya de nocbe. De 
alli la mandaron a la casa de las Ju
ventudes. Le pidieron documentación, 
El pasaporte diplomático no bastaba. 
El carnet del Sindicato de Enfermeras 
de México. que ella misma había fun
dado, e.ca el aval conveniente. 

La señora del diplomático se con
virtió en una sim,ple enfermera. Mar
citó e:n seguida a la Sierra, confundi
da en aquel admirable tumulto de 
energías y de heroísmo. En la Emba
jada no supieron m~ nada de ella, 
,por de pronto. 

Llegó a la Sierra en h ambulan-

cía, justamente después de uno de los 
primeros y más rudos combates. Por 
el campo .babfo bastantes heridos. En 
la noche. se quejaban, blasfemaban, 
llamaban a sus compañeros. Por en
cima silbaban las balas. Mary se ade
lantó hacia las avanzadillas, recogien· 
do heridos. ayudando a transportar
los a la ambulancia. haciéndoles las 
primeras curas de urgencia. 

Así ,pasaron varios dias, de la Sie
rra a la ciudad y viceversa, sin volver 
a la Embajada. La última vez que se 
acercó a la .Jínea de fuego, se había re
petido, más violentamente, el combate 
de la primera. Un periodista norte
americano se ha liaba en pe1igro de 
muerte. a causa de una confusión y 
por no saber hacerse comprender. 
Mary, que es inglesa de nacimiento, 
llegó a tiempo de sal~arle la vida. 

Fué entonces cuando la reclamaron 
en el Hospital Obrero, donde por mes 
y medio fué responsable del quiró· 
fono. Se hizo quernr. se hizo admi
rar: se distinguió por su abnegación, 
por su capacidad, por su inagotable 
espíritu de trabajo. 

La guerra babia muJti.plicado sus 
frentes. Los fascistas atacaban a lrún. 
Mary tenía a(!n sus hijos en San Se
bastián. Urgía. pues, ponerlos a sal
''º· Mm:,hó hacia Barcelona. De allí 
pasó a Francia, y entró de nuevo en 
España por Irún, que seguía resis
tiendo. Hubo tiempo de volver a pa
sar a Hendaya, anees de que se rindie
ra nuestra ciudad vasca. Si hubiera 
tardado una semana, sería más difícil... 

Mary llevó sus niños a Londres y 
los -puso de internos en un colegio. La 
guerra quedaba muy lejos, acá, en Es
paña. Ella hubiera podido seguir, 
tranquilamente, allí. donde el hom
bre medio de la clase media apenas 
comprende nuestra tragedia. ¿Una 
guerra civi! en España? ¡Bah! ¡Cosas 
de países levantiscos! 

+ .¡ 
1 

• 
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la mujer, militantevolucioriaria ilegal 
Mary >consultó con sus hijos (tres 

niños de doce, quince y diecisiete 
años), Ellos le dieron su opinión: 
"Nosotros q_uisiéramos que te queda
ras aquí, pero allá haces más falta: 
allá ,puedes prestar mejores servicios 
a'I pueblo." Esto correspondía a sus 
¡propios sentimientos. 

su psicdlogía. Otra de sus aspiracio
nes sería escribir una historia comple
ta de la en.fermera, de los tiempos más 
remotos basta nuestros días. Pero la 
vida es hoy tan aipremiante, que no 
deja tiempo para la investigación. 

De Londres trajo Mary una ambu
lancia, con su equípo de médicos y 
enfermeras. En Granién, cerca de Tar
d1enta, fundar-0n un hospital. Ella si· 
gnió camino de Madrid, por Valencia 
y Alcázar de San Juan, acompañada 
·de personal del Socorro Rojo. "Esta 
es--nos dice--la organización huma
nitaria más perfecta que se conoce. Ei 
Socorro Rojo Internacional ha sabido 

llegar al fondo de los problemas del 
pueblo, para remediar la suerte de 
fos oprimidos, ayudándoles al mismo 
tiempo a libertarse. Mi deseo sería po
der s<:guir sirviéndole." 

Luego vino el cambio de diplomá
ticos. El Sr. Urquidi pasó a ser em
bajador de México. Mary dejó con 
pesar su puesto en el hospital. Allí 
babia trabajado, en un ambiente de 
camaradería que--nos dice--no olvi
dará jamás. Allí había puesto su ta
lento, su trabajo y su amor al pue
blo: allí había dejado medio litro de su 
sangre en las venas de unos milicia-

EN RECUERDO A ADELA, lA MUCHA
CHA QUE V!VIO PARA lA REVO

LUCION 
; ! 1 t 1 11-~ 

Todov,o recuerdo o Adela: delga-
do, alto y desgorboda; el rostro ofl!o
do, en el que brillobon dos ojillos ne
gros y vivos. Tenío diecinueve años. 
Su hermano ero de lo Juventud y sus 
hermonillos estaban en los Pioneros; 
uno de ellas, lo mayor, !o llomobon 
clo Pionera>, Adela prestobo su en· 
tus1asmo y sus esfuerzos o! troboio de 
solidoridod con los victimas del fos
cismo. 

Apenos soblo escribir; sin embargo, 
ello opuntobo torpemente en un trozo 
de pope! las iniciativos que proponfo 
en los reuniones ilegales. Hablaba sin 
jactancia, sin pretensión, sin orgullo 
y sin vergüenzo. Y solpicondo su chor· 
lo reoelío constantemente el toniqui
llo: «No es iusto, comorodo ... > 

LOS <CONTACTOS> 

Un dio sí v otro no d6bomos el 
«contacto: o los grupos de base. la 
persecución policial del bienio negro 
ob!igobo al Socorro Rojo o vivir en 
un régimen completamente clondesti· 
no. Lo orgonizoción de Modrid, divi· 
dido en cuatro Secciones, se encargo· 
bo, o través de ellos, de no perder 
lo hgozón entre todos los grupos y 
sus militantes. Coda Sección daba sus 
ccontocton aporte. Y o ellos, en los 
sitios señolodos por el Comité, ocu· 
dlon los responsables de los grupos. 
Se les entregabo manifiestos ilegales, 

pasquines, sellos de cotización y~ras en lo vento de sellos de oyu· 
propagando. ; 1e mezclobo con lo 9ente, se per· 

Nosotros d6bomos el ccontac!O'~ entre los filos de butacos ofre· 
el cruce de dos calles. Poseé(>dl'lldo sus sellos. En un bolso echobo 
por ellos hosto que llegaba el re# D<oducto de !a recaudoción ton 
sob!e. Hobl6bamos con él breveAmente logrado. Cuondo después 
y lo envi6bomos 0116, o! fondo dtTbio o los <c.ontoctos> y se entera· 
calle, en e! otro cru~e, donde es~::!e las otros re:oudacíones, d~cl? 
Adelo. Bla tombien poseobo 1~"""' o los componeros que no hqu1· 
rente, como esperondo o alguien,JQJon ni lo mitad de su cifro: 
después resultobon quince, ve-· .. yo recaudé doscientos pesetas. 
treinta comorados. En lo mono 111\ 
bo uno cartero de cuero repleto 1A. CARCEL DE MUJERES CUANDO 
manifiestos y sellos. IBA A LA DE HOMBRES 

El responsable del grupo se oc«' C 
bo o ello y juntos daban uno .. ~ uondo teníamos que ver o algún 
o lo manzano de cosos. En el c,.;;:enido, Adelo se encorgobo de ello. 
no, Adela les entregaba los rnonl '4r 00ces no se oodío entrar en lo 
tos o los sellos. Cuando volvlo." ~I Poro visitar o los presos poli· 
sitio indicado, ya estobo allí un "'J;i.. los únicos autorizados eron los 
compoñoro esper6ndolo r>oro dor ~!,ores de primer orden, enseñando 
vuelta o lo manzono. -~ documento que les acreditase 

Lo policía no !ogr6 nunca sOII"· ¡; tales. 
der aquel ccontocto>, gracia~ ol~lo se procuró lo cédula de lo 
bojo de Adela. Como mujer, ,nlu ~no de un preso. Con el folso 
menos sospechas, y como múÍer ,i '-o ento fué o lo Modelo a visitar 
dio esperar mejor en el quicio de ~ de nuestros compañeros. le ha· 
puerto o que !legose el cgrupo>, 'llit, d~tenido en una reunión y era 

:1a;,;0no que nos dijera ciertas cosos 
LOS SELLOS DEL MITIN -:erés Para lo organización. Ade· 

. 1 ~ _ró on el locutorio y pudo hablor 
Durante todo nuestro período n el .. Pero cuando solio o la calle 

semiilegolidad, uno de los tro . /lno un policfo, Le preguntó por 
m6s notables de los mujeres 0111' r" 7enido y al comprender que no 
cistas ha sido !o vento conston11.) II)· ªmiliar de Adelo, se la llevó o .. a ltec • • d , d sellos de prooogondo. En los ,.. 1 c,on e Segunda . Nosotros, 
de izquierda, ya fueran de un ~ calle, vimos cómo soHo cogido 
o de otro, Adela ero siempre la. ~ toto por el policio. Montoron 
jonovista> de lo Sección vend•e, n coche y se perdieron, co!le 
sellos. Rivolizobo con las otros ' en busco del encierro. 

A los dos dios estobo en lo Cárcel 
de Mujeres. Allí la vi ton animoso co· 
mo siemore. Me habló de sus inicio· 
tivos en el Socorro, de su trabojo re· 
volucíonorio entre los presos. 

Estuvo detenido vorios semanos o 
disposición del director genero! de 
Seguridad, cruel monera de tener un 
preso díos y días en uno celda, sin 
ninguno pruebo contra él. 

TAN OSCURAMENTE COMO VlV!O ... 

Desde entonces no la volví o ver. 
Al levantorse los troidores contra su 
Patrio, Adela continuó en su puesto 
de lucho. En los primeros momentos 
estuvo en uno de los conventos in· 
coutados, preporondo comido poro 
los milicianos. Después fué con ellos 
ol Cuortel de la Montalla y o lo Sie· 
rro; olll estuvo varios días tTanspor
tondo heridos a Madrid. Y después ... , 

· en el cuartel de su barriada se dis· 
paró el fusil de un miliciono, levan• 
tondo lo cobexo de Adelo. 8 bolazo 
entró por lo borbillo de la mucho· 
cho ... Y lo muerte lo deió tendido en 
el suelo, !orno v flaco, con lo cabezo 
destrozada. 

Su muerte no fué uno p6glno he· 
roica, como su vida, que tombién fué 
oscuro. loboró siempre en lo ilego• 
lidad por lo emoncipación de su do· 
se. Y el destino quiso que cuondo 
sus fotigas ibon o ser recompenso· 
dos, lo balo de un fusll del pueblo lo 
motora imbécllmente en e! polio de 
un cuarte! de Milicios. 

Monuel ORET AG 

Los días que pe~maneció en Lon
dres los aprovechó ,para visitar clini
,cas infantiles. Los niños ban sido 
siempre una de sus grandes preocu
paciones. Le gustaría estudiar a fondo 

... 
nos heridos. L. E. 
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1111isTl~AS r~u1i1~i\\A
NAS l~IISAS 

1:1 agradecimiento que el pueblo 
español siente por nuestros hermanos 
los rusos es de tal intensidad como 
jamás !e ha conocido en lo Historia. 
Nunca los loz:os de solidaridad entre 
dos nociones, ton distantes geográ· 

fkomente, pero ton cercanas en ideal, 
han podido ser más fuel"les. Y de esta 
solidaridad resalta el papel que en 
ello formo lo mujer. Entre las rusos y 
nosotras se ha sellado un nudo in· 
disoluble. Estamos unidos no yo por 
oflr,idod espiritual; hemos llegado o 
más. Nuestros inquietudes, nuestros 
afanes, nuestros deseos de lograr la 
victoria, han sido hechos suyos. A tal 
punto, que coda p1ez:0 confecctonodo 

por los monos de nuestras hermanas 
rusos es el galardón mayor que po· 
demos recibir de ellos. 1 Cuánta ilusión, 
cuántos pensamientos de liberación 
hacia nosotros correrán por lo fren· 
te de lo mujer ruso al confeccionar los 
telas con que nuestros milicianos han 
de abrigarse 1 

lo Prenso vie,,e publicando diversos 
notos de solidaridad del pueblo ruso, 
de sus trabajadores. Y de ellos lo más 
emocionante por su sencillez. es lo 
enviado por uno obrerito de un toller 
de confecciones. Con lenguaje senci
llo nos cuento su deseo de que den· 
tro de muy aoco España sigo uno ruto 
feliz: de libertades sociales. Al leerlo 
nuestro imaginación se poso sobre lo 
U. R. S. S., y vemos o los obreros, fe
lices, troba1ondo, sus caros radiantes 
de felicidad, con eso satisfacción ton 
característico en los obreros rusos, 
que se soben no explotados, que ig· 
noron lo que es el desprecio de se
ñoritos desvergonzados y de caciques 
insoportables. 

1Solud, mujeres rusasl los mucho· 
chas españolas, y concretamente los 
que luchamos dentro de los Juventu
des Socialistas Unificados, no olvida
remos jamás vuestro adhesión. Lo de· 
cimas con verdadero orgullo. De to
dos los adhesiones que los pueblos 
pueden presentar o nuestro país, to 
vuestro es poro nosotros la más va· 
lioso. Porque poro sentir la unión hay 
oue comprenderse. Y vosotras com· 
prendéis nuestro sacrificio, ya que on· 
tes vivisteis el propio. Cada página 
9lorioso escrito por nosotros no es si
no un recuerdo de lo que vosotros 
escribisteis poro lo Historio con letras 
de oro. 

Aurora ARNAIZ 

CONCURSO DE CUENTOS INFANTILES 
ti semanario A YUUA, editado por el S. R. l., obre un Concurso de cuen· 

tos lntontlles dedicados o los niños de lo España libre. Las bases serón 
los siguientes: 

I .!! Los trabajos versorón sobre temas actuales, escritos poro niños de 
ocho o quince años, con personajes y ambiente de nuestra lucho, hacien
do resalfar especialmente el espíritu de heroísmo y de solidaridad inton
llles con un sentido socialmente educativo. 

'.LS! Coda cuento tendré ocho cuartillos escritos a móquino, o dos es
pacios como máximo, o seo unos mil quinientos palabras, oproximodomenle. 

J,S! Los materiales se enviarán al redactor-jete de AYUDA IAboscol, 20, 
Madrid!, llrmodos con un lema; od¡unto se remitiró un sobre, en que vaya 
escrito el mismo lema, conteniendo el nombre y señas del autor. 

4.2 Se establecen cinco premios: uno. de cien pesetas, otro de ciFI· 
cuento, y tres de veinticinco. 

5.!! los trabajos que el Jurado estime merecedores de optar o cual· 
quiero de los premios, se irán publicando en AYUDA a medido que se re· 
clbon, poro luego editarlos en libro. 

6.1! él Jurado podró declarar desierto codo uno de los premios esto· 
blecidos, coso de que los trabajos no respondan, por su colidcd o por su 
corócter, o los bases del Concurso. 

7.!! 1:1 Concurso se considero abierto en el momento de aparecer esto 
noto en lo Prenso, y cerrado el día 13 de lebrero de l9J7. Inmediatamente 
después de esto fecho se procederá o lo distribución de premios. 

Jlyuda 

l'la11 tic est11tlitts tle 1111 l1tts1•ital 11ttrf ea111eri~a111ta 
Voy a e>épone. el plan de estudios 

del hospital en don<le yo estudié, que 
es, más o menos, el que rige en todos 
los hospitales americanos. 

El hospital recibe dos grupos de 
alumnas en el año. cada uno de trein
ta o treinta y cinco alumnas, o sea se
gún la capacidad de la eS(uela-hogar, 
que está determinada en combinación 
con el número de camas del hospital. 

Las solicitudes se hacen por escrito, 
y si puede la aspirante llena~ todos 
los requisitos que se le piden, que son 
los siguientts: haber cursado y gra· 
duado en b Secundaria, uno o dos 
años de Universidad o Colegio Supe• 
rior Comercial, tener su certificado de 
buena conrluctll en sus escuelas, tener 
un certificado de un sacerdote de fa 
iglesia-<ualquiera que sea su reli
gión-. y también un certificado mé
dico de buena salud, entonces se 1~ 
admite como "aspirante" o "proba
toria" por dos meses. 

Antes mandan una lista de ropa es
pecial que tiene que comprar i llevar 
con~igo. Al entrar se le practica oteo 
examm médico. Se emplean los d05 
meses de "probatoria" en enseñanza 
rudimentaria de enfumuía, como el 
arreglo de camas, el cambiar sábanas 
sin la menor molestia para los enfer
mos, bañar a los enfermos dentro de 
sus camas, lavados e1 cabello a los que 
no pueden levantarse. tomar el pulso, 
contar las respiraciones y poner el ter
mómetro, poner lavados, e·c., etc. Es· 
ta enseñanza está combinada con da· 
ses de principios de Medicina. Ana· 
comía, Fisiología. Dietética, etc., dada 
la importancia del alim\?.l)tO en Medi
cina y parn la salud. En f~nn~ras pro
fesoras son las que se encargan de es· 
tas clases. 

Desde que la alumna entra de as
pirante a estas es,cue!as está sujeta a 
todas las reglas, que son tan esttictas 
como las de un colegio de internos o 
una escuela militar. Se levantan a las 
seis de la mañana, arreglan SU$ camas, 
y desayunan a las seis y media. Se 
reúnen. a bs seis cincuenta para pasar 
lista con la subdirectora, quien les in· 
dica los pabellones o salas en don<le 
deben prestar sus servicios durante ese 
día. Las horas de trabajo son de siete 

instruir, en C'lla~quier ramo de servi
cios públicos. 

a siete, con media boca para comer en-

El primer año de la enseñanza es 
muy duro, pues los médicos dicen, que 
si el hospital es para curar enfermos. 
la enfermera tiene que saber el pade
cimiento y el curso de la enfermedad: 
necesitan que la enfermera los secundt 
en todo, puesto que ellos no pueden 
hacer más que una visita corta cada 
veinticuatro horas, y durante ese tiem
po la enfermera es responsable, basu 
cierto punto, de los enfermos. 

tre doce r una, y media hora paca ce
nar en,t.te cinco y media y seis y me· 
dia. Se les concede dos hous de des
canso durante el día, ya sea en la ma• 
ñana o en la rar<le, peco estas dos bo· 
ras. casi siem.pN, son emp1eadas en 
dlases y estudios. De las siete de la no
che basta las diez tienen libertad de 
salir, pero deben estar dentro de sus 
habitaciones a las diez en punto, y 
acostadas. con luces apagadas, a las 
diez y media. que es la hora en que 
la enfonnera cuidadora de noche pasa 
revista de las hab,taciones. 

Una vez por semana se les da li
bres toda la tarde. hasta las diez de la 
noche, y los domingos, cuatro horas 
de descanso. También una vn por se
mana se les concede un pase basta las 
once y media de la noche, para ir a)l 
teatro: puo si por cualquier circuns
tancia han entrado a la escuela-hogar 
un minuto después de las diez de la 
noche en la semana anterior, este pase 
esp~ial es retirado por un mes. como 
castigp. 

Tienen una sala común, biblioteca 
y pianos: en estas salas reciben a sus 
amigos y familiares, los cuales pue
den ir de las siete a las nueve de la 
noche. o duran.ce las bocas de desean· 
so, los domingos. Por ninguna cir
cun$tancia pueden pasar los familia
rc.~ a sus habitaciones. 

Tran~'Curridos los dos mests de en
sayo, si dan pruebas de resistencia fí. 
sica. moral y mental, se les considera 
como estudi:mces de enfermería y se 
les entrega el uniforme. q1¡c tienen 
que usar durante d resto de su curso, 
el cual es de dos y medio a tres años. 

Durante ti primer año es forZ050 
dar tres semanas de asueto. y los dos 
siguientes. un mes cada año. por cuen
ca propia de la enfermera. 

La escuela prcporciona los unifor
mes, libros, lavado y planchado. y on 
sueldo pequeño ~ cinco dólares, más 
o menos, mensuales. &-ce suddo es 
muy bajo, pero está bien meditado, 
pues la idea es que l;a escuela tenga la 
seguridad de que todas las niud,achas 
qu, entran sean de familias "bien" y 
que tengan verdadera vocación, que 
no sea únic.unente un medio para ga
narse la vida. que ~an de cierta clase 
social. puesto qne una enfermera titu• 
bdn tien~ que estar preparada para 
cierto contacto social con sus enfer
mos, así como para muchas fases de 
!., vida que se presentan en su tra
bajo. D~!ldt luego, las familias que 
puC'den pagar a una enfermerl e:.pe
cial, esperan y eicigen una per~ona 
instruída. y también. por otra p.1rte, 
así la enfermera est.í preparada para 

w .. 

Para este fin. se forman clases es· 
¡peciales, atendidas por los mejores 
profesoru, médicos y cirujanos del 
hospital. dentro de la misma escuela
hogar. Las clases, o lo que allá llaman 
clínicas. son de materia médica, qu í
mica, patología. puericultura, mfer· 
medades conu-giosas. anatomía avan
zada. radiografia e hidroterapia, todo 
-esto además de la enseñanza practica 
que dan las profesoras. 

En el segundo año se dedican tres • 
meses exclusivamente a la ob..t~tricia 
y maternidad, dando mucha impar• 
.tanela al alimento de los niños pe
¡queños. 

En el tercer año hay menos estudio 
y m.is trabajo, pues es cuando s~ les 
manda a la sala de operaciones a apren• 
der a dar anestesias. Allá la enfrrme· 
ra ayudante del cirujano tiene que ejer
cer de cirujano ayudante ~· .saber con 
exactitud el instrumento que vaya ne· 
cesitando el drujano. También en este 
año se recibe instrucción y práctica di 
di9¡>ensarios. investigaciones sociales, Y 
en algunos hospitales hay cursos espe
ciales para cuidar locos, pera este cur· 
so no es obligatorio. A fines del ter· 
cer año se da un curso obligatodo dt 
declamación. 

Dos meses antes de terminar el úl· 
timo año hay eidmencs generales de 
práctica y teoría en el hospital. en los 
cuales se necesita un 75 por 100 de 
promedio para adquirir el diploma dd 
hospital. más un examen especia•! di 
obstetricia y maternidad, para el di· 
ploma de enfermera-partera. Un últi• 
mo, p,¡ro 111 más impórtante de )os 
exámenes, es el de la Univjlrsidad de 
Nueva York. o del Estado en que si 
encuentr,. Eóte es por u.:rito, y se 
hace en colectividad con en fermer.S 
de otros hospitales. Este escrito es re
cogido por la Universidad, ;- despu~ 
de dos o tres semanas. si se ha conttS· 
tado todo con un 80 por 100, se con· 
cede un pergamino con los deredi-06 
de enformera titulada. Si acaso r<?prue· 
ban en ~te examen, se tes conced.: 
tres mese~ para volver a examinarse. 
Si en d segundo examen es rcptobad~, 
ya no tiene derecho a obtener el ll' 
tulo, sino únicamente graduada de su 
hospital. lo cual no le da deredlo 3 

inscribirse en ningún registro públic(). 
Si duuntc escos tres años de du05 

pruebas a1guna cnformera llega a GO" 

meta una inmoralidad, aunque le f.il· 
ten uno~ cuantoo días par.i graduarst, 
$t le expulsa del seno d?I hospital. 

Por cad.1 día que pierde durJn~' 
estos tr~ años. ¡3 enfrmma tiene obh· 
gJción d~ reponerlo después dt ¡rJ' 
duada. 

MARY DE URQUIDI 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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linn O~enn, Heroínn ~el ~ue~lo 

UNA, LA PEQUEf:'.IA SASTRA DE 
BARCELONA 

Cerca de la Diagonal de Bar· 
celona, en una de las barriadas 
más populares, viven los padres 
de Lino y tienen un pequeño ta· 
ller. 

Desde muy joven, Lino traba
jó de sastra día y noche. Pero 
cuando todo el mundo se había 
acostado en la casa, Lino cogía 
clos papeles>, los libros, perió
dicos, para estudiar, para saber, 
poro conocerlo todo. 

Un dio en la casa del Partido 
Comunist~ entró una muchachi
to y pidió el ingreso y trabajo. 
Fué nada menos que Ramón Ca
sonellas quien le dió el ingreso. 
En aquel tiempo eran muy pocos 
los compañeros en Bar~elona; 
el trabajo era enorme. Lino Jra
bajó sin parar para su Partido, 
para la Juventud Comunista, en 
cuyos filas consiguió muy pron· 
to un puesto de dirección. 

APRENDER, APRENDER, 
APRENDER 

Este consejo que Lenin ha da
do a la juventud fué bien com· 
prendido por Lino, y la pequeña 
sastra se transformó, en el crisol 
del Partido Comunista, en un di
rigente de la Juventud. La Orga
nización la envió a la patria so
cialista a la U. R. S. S. AIII reco
gió la 'experiencia de los jóve
nes obreros soviéticos. 

Volvió corno una joven bol
chevique, firme contra el enemi
go de clase, firme contra los 
traidores en las filas del proleta
riado. 

Nadie de los que lo presen
ciaron podrán olvidar el formi-

dable discurso que hizo nuestra 
pequeña Lino contra los traido
res del grupo Bullejos. Nodje 
podrá olvidar cómo ella, la mas 
joven de los militantes del. _Par· 
tido vibró por la revoluc1on Y 
den~nció a Íos enemigos. Era la 
nueva generación: abnegada, 
fiel e invencible. 

UNA LA DIRIGENTE DE LA JU
VÉNTUD DE CATALU"IA 

Dos años dirigió lino, en el 
puesto de secretaria, la Juven
tud Comunista de Cataluña. Fue· 
ron dos años difíciles. Lino no 
desmayó ni ante la cárcel, ni 
ante la clandestinidad. En las 
fábricas y talleres de Barcelo~a 
no hay casi ningún obrero, nin· 
guna muchacha, que no conoz
ca a Lino; en los campos de Ca
taluña habló centenares de ve
ces a los crabassaires>. Todos 
los círculos femeninos y grupos 
juveniles de todas las tendencias 
conocen a nuestra Lino. Hoy to
da la juventud de Cataluña está 
de luto por su heroína. 

LA HEROINA DE° LA 
RABASSADA 

Vino octubre y el pueblo ca
talán se alzó en armas contra 
los fascistas. Lino fué a la cabe
za de toda la juventud, en las 
calles de Barcelona, en la de
fensa del Cadsi, en la columna 
que salió en auxilio de los !ra
bassaires>. «Y entre los heroicos 
luchadores de la Rabassada iba 
una mujercita.> «IV qué valiente 
luchól> contaban en el bienio 
negro l~s crabassaires> de Ca· 
tal uña. Esta mujercita era ella: 
Lino. 

Perseguida diariamente, no 
desmayó; siempre a la ca.bezo, 
luchó por la unidad de la 1uven· 
tud catalana. 

Cooperó en la formocjón ~e 
la única organizac16n 1uveml. 
Pero lino, catalana de verdad, 
gran luchadora por la libertad 
nacional y social de su pueblo, 
no era solamente dirigente de la 
juventud catalana. 

Era conocida en toda España 
como miembro del Comité Cen· 
trol de Juventudes Comunistas. 
Como tal fué a Asturias. 

EN ASTURIAS LUCHO PARA 
VENCER AL FASCISMO 

En vísperas de la heroica ba· 
talla del 16 de febrero, en los 

momentos en que Asturias sufría 
el terror indescriptible del fas
cismo, Lino fué a Asturias a con
solar con su temple de acero a 
las mujeres asturianos, o prepa
rarlas poro lo gran batallo cu
ya victoria les devolvió sus mo· 
ridos, hijos y hermanos. En As
turias, al lado de «Pasionaria>, 
consiguió el triunfo. Los mujeres 
asturianos pronunciarán su nom
bre al lodo del de Aida la· 
fuente. 

De Asturias marchó a Córdo· 
bo, a Sevilla, o Albacete, y en 
todas partes dejó uno potente 
organización femenina antifas
cista. 

LINA, ORGANIZADORA IN
CANSABLE DE L,o\ MUJER 

Después de la victoria del 16 
de febrero, Lino trabajó para 
lo unificación de lo Juventud. 
Tornó porte en muchas confe· 
rencios, mítines y Congresos de 
Unificación. El primer mitin de 
unificación en Madrid fué presi· 
dido por ello. Habló ante lo Ju· 
ventud Unificada de Cataluña 
en el histórico lugar de la Ra
bassoda. Al mismo tiempo orga
nizó el trabajo de las mujeres 
antifascistas. Era secretoria del 
Comité Nocional de Mujeres 
contra la Guerra y el Fascismo. 

Nunca olvidó a los suyos. Las 
sastras de Madrid no olvidarán 
a «la catalana>, que tonto las 
ayudó en los días de lo última 
huelga. 

UNA EN EL FRENTE -
Unos días antes de lo criminal 

rebelión fascista, Lino se marchó 
a Almerla para participar en el 
Congreso Provincial de Unifica· 
ción de las Juventudes. Allí lo 
sorprendió el movimiento, orga
nizando lo lucho en las calles 
de Almerla. Desde Almería mar
chó a Guadix en el crucero «Li
bertad,. Y en el frente de Gua
dix trabajó. 

¿ Qué hacía Lino en el fren
te? Hoy, cuando en el seno de 
nuestras organizaciones femeni
nas se discute dónde debe tra
bajar lo mujer, si en el frente o 
en la retaguardia, hace falto re
saltar el ejemplo de Lino. Lino 
trabajaba donde hacía falta. 
Con el fusil, en las calles de Al· 
merla; de enlace, en el frente de 
Guadix. Llamando a las mujeres 
para hacer <jerseys> y ropas o 
los milicianos, en Murcia; orga· 
nizando la producción de dos 
fábricas textiles, en la provincia 
de Granada. 

Una vez la vimos en Madrid 
después del movimiento. Nos 
contó su trabajo; queríamos una 
interviú. 

7 

f 

-No, no tiene nada de par
ticular. 

S1, Lino querida; toda tu vida, 
todo tu trabQjo era así: nada 
de particular. El trabajo diario, 
incansable, disciplinado, olli 
donde hada falta, allí donde la 
lucha contra el fascismo te lla
maba, olli donde tu Partido, 
que tonto querías, te mandaba. 

Y en una carta que nos escri
bió no hablaba de ella, sino de 
sus chicos, los milicianos, los ma· 
rineros, los heroicos aviadores. 
Nos escribías llena de alegria: 
«I Cuánto me quieren I> Sí, Lino; 
cuánto te queríamos todas. 

El dolor nos hace apretar los 
puños. Lino, camarada, herma· 
na: no has caído en balde. En 
tu nombre luchamos millares de 
mujeres antifascistas; en tu nom
bre abrimos fábricas y talleres 
paro vestir a tus chicos: los mi
licianos, los marineros, los avia
dores, y en tu nombre vencere
mos. 

lino, tú eres el ejemplo para 
nosotras, la joven generación de 
mujeres españolas. De ti habla
rán las madres de Cataluña, de 
Asturias, de Andalucía, a sus 
hijos; de ti, fiel compañera de 
nuestra gran «Pasionaria>. 

AIDA LAFUENTE .. 
Tocios lo recuerden: es lo mucho· 

cho que en lo insurrección de octu· 
bre murió valientemente o los puertos 
de Oviedo ju11to o uno ometrollodoro. 

lo reacción gobernante lanzó con
tra lo re9ión minero o los tropos de 
mercenarios. Ya entonces los moros y 
legionarios sembraron un precedente 
de crueldad que después han repeti
do sobradamente en los pueblos y 
ciudades españolas. los •patriotas• 
agolparon toda clase de elementos 
guerreros frente a )os obreros de1or· 
modos, concentrando sus mejores tro· 
pos de destrucción y de rapiña. Y o 
pesar del terror desencadenado, o pe
sar de la ferocidad cruel de los mer
cenarios, se encontraron frente a unos 
trabajadores que vendían heroica
mente su vida. Ante lo experiencia 
guerrero de los moros y legionarios 
se ponía el entusiasmo de los mi
neros ... 

En aquellas luchas se escribieron 
con sonare póginas admirables del 
heroísmo del pueblo español. Uno de 
ellas fué lo de Aida lofuente. 

Los mercenarios apretaban codo vez 
mós el cerco de lo capital, hociéndo· 
se necesaria lo retirada. Entonces, 
Aido Lofuente se colocó junto o una 
ometrolladora; ordenó a sus campo· 
ñeros que fueran retirándose, que ello 
retardaría el avonce de los legiono· 
~L ' 

Hasta el último momento aguanto 
el fuego enemigo. Con su ometrollo· 

doro, lo muchacha comunista de Ovie
do hizo frente o los legionarios. Su 
máquina no dejo de funcionar ni un 
instante, hosto que el enemigo se en· 
contró materialmente frente o ello. Y 
así y todo, siguió disporondo, orgullo
so de haber solvodo lo retirado de 
los mineros. Próximos a ello, un oficial 
disparó su pistola contra el cuerpo de 
Aido, que porecío pegado o lo ame
tralladora. El tiro disparado o bocaja
rro hizo mello en lo come de lo he
roína, pero aún lo dejó el tiempo su· 
flciente poro dor un vivo o la revolu
ción. 

Después ... , cuando la persecución 
de lo pol!cio ero intenso{ cuando fun
cionaban dío y noche os tribunales 
de lo reacción, el gesto heroico de 
Aido Lafuente ero como uno sombro 
aue omporobo o los perseguidos. En 
lo mente de los legionarios quedó 
grabado oauello hasta tal extrem!), 
que teniendo o su hermano Moru10 
frente ol pelotón del fusilamiento, bos· 
tó su apellido poro entregarlo o los 
tribunales. 

Aido lofuente murió por lo líbertod 
de los mujeres esponolos, que _en 
aquello época podecíon bojo el bie
nio negro. Ahora, otras muchos he
roínas han venido o .;onlinuor su con• 
dueto heroico· ellos son el orgullo de 
nuestras muje;es, que en la luch? oc
luol de una Esooño con!'º .otrq siguen 
el comino oue les senolo A1do lo-
fuente. · 



DATOS PARA UNA BIOORAFIA 

En Dolores lborruri encontramos 
siempre o la mujer española. Sus sen
timientos se transmiten en toda su 
intensidad, a quienes hablon con ello; 
su voz tiene, entre la silueta dolorida 
de su cuerpo y los rasgos flnos de su 
coro, sonoridades de un valor pro
fundamente humano. 

Por eso, cuando Dolores se ade
lanta en la tribuna de cara al públi· 
co y abre sus brazos a la gente, arras· 
tra tras ella a todos los que lo escu
chan. Si Dolores no dominara tan 
completamente el lenguaje, su figura 
y su gesto baslorion por si -solos para 
hacer vibrar a l¡:is muchedumbres. 

No solamente es así delante del 
público; en su intimidad se expresa de 
igual forma que en lo calle o en el 
mitin. Tengo el orgullo de hober co· 
librado los sentimientos de cPosiona
rio>. No hace aún muchos días le en· 
señabo yo las fotograflas de los ni· 
ños destrozados por la metralla ex
tranjero y de las mujeres muertos, con 
los ojos perdidos en el vacío, entre un 
coágulo de sangre. Cada visión ho
rrenda ero como un latigazo que hirie
se la carne de Dolores. Sus exclama· 
cíones de espanto se callaron onte 
un niño con el cuerpo completamen
te destroxado... Entonces no silabeó; 
en su garganta se ahogó como un 
rugido que querlo decir: ICanollasl 

CUANDO DOLORES IBARRURI IBA A 
MISA 

Tiene gran interés lo vida' de «Pa· 
sionaria•. Su p<Ulre ero minffO de 
Gollarta, donde nació ello. En aque
llos tiempos, la vida de la región mi
nera se desenvolvía entre oguafuer· 
tes de miseria y de explotación. Dolo· 
res tuvo que trabaiar desde muy ni· 
ña: coser y Jervir. No pudo aprender 
grandes cosos en lo escuela. A los 
quince años abandonó el lugar don· 
de conociera los primeros letras. Pero 
aprendió en lo miseria de los mlrwros, 
que, como su padre, dejaban la vide 
a troxos ... 

Entonces escaseoban los mujeres 
que no frecuentaban lo iglesia. Dolo• 
res era católica. Enomoroda, se casó 
con un barrenero, militante del parti· 
do socialista. Su cariño al marido le 
otrola más que el fervor religioso ... 

Y poco o poco lué abandonando lo 
iglesia del pueblo, por no poner en 
ridlculo al co111poñero, que osistfo o 
los mitines y a las reuniones sindicales 
de lo época. 

ASI LA UAMARON LOS MINEROS ... 

Según iba alejándose de la religión 
y adentrándose en el socialismo, Do· 
lores se fué formando cultural y poli· 
ticomente con la ayuda de su compa
ñero. A los veintidós años comenzó 
ya a colaborar en lo Prensa obrero, 
y o partir de 1930 era ya continua su 
participación en los mítines, 

Hablaba con la voz de lo verdad, 
describiendo los estampas de su vida 
y de su hogar ... Y era tal el fuego de 
sus palabras, que cPasionoria, la lla· 
maron. Por todo el pols siguió con
tando los sufrimientos de los mineros 
y también en el pueblo español hizo 
carne lo palabro de Dolores lbarruri. 

El tiempo ha ido formando a cPa
sionaria,. Hasta lo implantación de lo 
República no se hizo popular, aunque 
en Vizcaya, entre aquel ambiente de 
gentes de su clase, ya era Dolores 
querida y admirada. 

Ha conocido las amarguras de las 
cárceles de lo reacción, en cuyas cel· 
dos ha dejado lranscurrir muchos 
meses de su vida. 

EN LA TRIBUNA DE LA INTERNACIO
NAL COMUNISTA Y DEL CONGRE• 

SO DE LOS DIPUTADOS 

Cuando la insurrección de Octubre, 
«Pasionaria, fue muy perseguida. Pe
ro continuó trabajando en lo ilegali
dad pera la revolución, poro el Par· 
tido Comunista. 

Asistió al último Congreso de lo In
ternacional Comuni51o-ya había asis
tido o otros-, donde Dlmilroff seña
ló la lineo del Frente Popular. 

Cuando 101 elecciones o Cortes, 
Dolores empuñó lo bandera del Fren· 
te Popular y la ondeó por toda &pa· 
ña en el asta de su lenguaje apasio• 
nado. Nuestros muferes comenzaron 
o conocerlo y a seguirlo. la voluntad 
del país lo llevó al Congreso de los 
Diputodos, y alll, como en los mítines 
de los pueblecitos vizcaínos, como en 
las grandes concentraciones popula
res de las ciudades, como en lo tribu· 
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na de lo Internacional, ante lo repre
sentación de los trobqjodores de todo 
el Mundo, cPosionaria> habló en nom, 
bre de las mujeres españolas. 

Cuondo la figura enlutado de Do· 
lores se levantaba en el hemiciclo 
hacía callar hasta a los provocadores 
profesionales d1a: la reacción. Su pri· 
mero intervención en el Congreso 
fué ton formidable que sus enemigos 
la admiraron en el fondo y la respe
taron con el silencio. Los diputados 
de derecho e ixquierdo permanecie· 
ron absortos durante el discurso en 
el que ,Pasionaria> hablabo, como 
mujer y como madre, del dolor y de 

la tragedia del pueblo asturiano tor
turado por lo legión Extranjera, 

ÜNA ANC-C0;:;:1A .,_ 'iA REVO
lUCtON 

Al sublevarse los traidores, Dolore!° 
se puso frente o ellos org,anizando el 
entusiasmo de las mujere; españolas. 
Ahora también han troldo la legión 
Extranjero, y, aún más, soldados ale
manes y aviadores italianos. 

De «Pasionario> c1.1enton lo siguien· 
te anécdota actual, 

«Una brigada de investigación ad· 
vlrtió o Dolores lbarruri que unos mon· 
jas vivlan en un piso de lo calle de 
Velózquex. En · ·.._, >la, nuestro que
rido camarada 1e presentó alli y hd· 
bló con estas t •ujeres, que de pronto 
se asustaron a, ,ar entrar a la céle
bre revoluciom ..... , :ompañada de 

unos milicianos. Tardaron poco en so· 
segarse. cPasionaria, les expi; ó lo 
que representaba el movimiento ac
ruol, movimiento completamente de 
acuerdo con Aquel que o latigazos 
echó a los mercaderes fuera del tem
plo. Haciéndoles un cuadro exacto 
de las privaciones que tienen que so· 
portar Cl'ctuolmente los que luchan 
contra el fascismo, obtuvo pronto que 
la.s monja.s se ofreciesen para trabo· 
jar par-0 nosotros. Les prometió impe· 
dir que se metiesen con ellos y les 
llevó unos im6genes, que fueron re
cibidos con una alegtía disimulado, 
que sólo uno jovencita exteriorizó con 
un fugaz beso. Pero m6s aún hizo 
nuestra amiga. Se fué a lo cárcel, re
unió a todos los que estaban allí úni· 
comente por llevar hábitos, y a ellas 
también les dijo que no luchamos sino 
para que el oan y la libertad sean 
paro todos, paro terminar con la in· 
~stida y_!a e)!plotación. Cuando ter· 
min6 fué ovacionada, y uno se acercó 
poro murmurar: 

-Hablo como un curo, pero como 
uno de los buenos. 

luego invitó o unos cuantos o acom· 
poñarlo. Medrosos, protestaron: 

-Estamos bien aquí, no se moleste ... 
Dolores las tronquilixó: 
-No tengáis miedo. Respondo de 

vuestros vidas con la mía. 
Y los llevó al palacio que fué del 

duque de Albo. Encerradas años y 
años entre las paredes de un conven· 
to viejo y sucio, no sobran qué decir. 
Miraban avergonzadas, confesando 
muy bajo, atontadas por el lujo osió· 
tico de la arístocr6tica mansión: 

-Es jusro ou·· <eon castigados. Ton
to• riquezas, oro hasta en los suelos, 
cuando los pobres, o lo puerto, tiri· 
tondo de frío, se morlon de hambre ... 

Y bajaban los ojos, pensando en lo 
engañadas que habían vivido ... , 

«Pasionaria> consiguió que aquellos 
monjas se ofrecieron espon
táneamente o trabajar paro 
el pueblo. 
~ riff-- - ~!'2' Ai,t,'; 
cYO TAMBIEN TENGO A 
MI COMPAf-leRO EN Et 

FRENTE> 

Dolores lbarruri es la mis
mo mujer que antes, siéndolo 
ahora todo. Su palabro llega 
al corazón de los mujeres es
pañolas, porque sus sufri· 

© Alichivos Estatales, cultl!lra.gob. - . 

mientos son los mismos que los de 
ellas. En el célebre mitin dondr pro, 
nunció aquella frase, que yo se ha 
hecho inmortal, de que es preferible 
ser viuda de un héroe que muier de 
un cobarde, Dolores habló también de 
su compañero, animoso, dando ejem• 
plo o las demás muieres. 

-Vosotros tenéis o vuestros mari
dos y a vuestros hijos en el frente. Yo 
también tengo al mio en el frente de 
Asturias. 

AL LADO DE LENIN, STALIN Y DIMI· 
TROFF ... 

La popularidad de Dolores lbarruri 
es hoy ton inmenso, que no tiene fron· 
teros. En todos los polses del mundo 
los trabajadores conocen o cPosiono· 
río> y los mujeres obreros conservan su 
fotografía como uno reliquia. En lds 
grandes manifestaciones de la Unión 
Soviético, en que desfilan millares y 
millares de trabajadores, la silueto de 
Dolores lbarruri flamea en los calles 
al lodo de Lenin, Stalin y Dimilroff, 
En «Pasionaria, personifica el mundo 
antifascista a las mujeres de Espoño, 
viendo en ello la bandero de su libe
ración. 

GARCIA ORTEGA 

ESTE NÚMERO 

HA SI DO VISADO 

POR LA CENSURA 

UNIÓN PoLIG!lAFICA, 

Bravo Murillo. 31. Madrid, 
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